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Las más limpias

Eduardo Ibarra Aguirre

Exhibido discursiva, documental y ministerialmente como protagonista central del proceso eleccionario, Vicente Fox Quesada en su condición de presidente de la República prometió en cadena nacional: “Les puedo asegurar que tendremos las elecciones más limpias de nuestra historia”.

La frase es precisa, clara, contundente.

El compromiso presidencial se produjo cuando empieza a ser viable un acuerdo entre los partidos Revolucionario Institucional y de la Revolución Democrática, los primos hermanos –Emilio Chuayffet dixit--, para hacer frente a lo que Roberto Madrazo Pintado primero llamó “elección de Estado”. Y enseguida, como experto organizador que fue hasta julio de 2000, la redujo: “sino de Estado, muy parecida a la de Estado”.

De acuerdo al galimatías madracista, el propio Institucional brega contra sí mismo. Cualquier estudiante de preparatoria entiende que los partidos políticos constituyen parte sustantiva de la estatalidad mexicana.

El anuncio de Los Pinos se presentó horas antes de la entrada en vigor del Acuerdo de Neutralidad Política, expedido por el Instituto Federal Electoral para frenar la promoción publicitaria de los gobiernos federal, estatales y municipales. Y enseguida de que la dirigencia del PRD presentó una denuncia penal en contra de Fox Quesada por utilizar su investidura y a las dependencias federales para favorecer la candidatura presidencial de Felipe del Sagrado Corazón de Jesús Calderón Hinojosa.

También cuando se documenta el uso de programas sociales a favor de Calderón, desde la Secretaría de Desarrollo Social encabezada entonces por Josefina Vázquez Mota –la actual jefa de campaña y autora del clásico ¡Dios mío, hazme viuda por favor!--, por medio de la diputación federal panista.

Igualmente cuando está por presentarse una denuncia ante la Fiscalía para Delitos Electorales contra 11 altos funcionarios de la Presidencia, secretarías de Estado, organismos descentralizados y el propio IFE que intervienen activamente en la guerra sucia cibernética, con 6 millones de mensajes electrónicos contra Andrés Manuel López Obrador, como lo documentó Ricardo Monreal Ávila en Proceso (21-V-06, pp. 18-22). Dos semanas antes, el zacatecano presentó a Pablo Hiriart Lebert y Jaime Sánchez Susarrey la exclusiva en Canal 13, pero las desinhibidas filias políticas los llevó a ignorar la nota periodística.

Por segunda ocasión la Junta Federal Ejecutiva acordó presentar ante el Consejo General del IFE, la decisión de ordenar el inmediato retiro de un promocional televisivo del PAN, camuflado con sus candidatos a diputados en letras pequeñas, ahora el que sostiene que AMLO toleró los linchamientos de Tlahuac “por considerarlos difamatorios y denigrantes”.

Con el discurso de la defensa de la libertad de expresión para justificar la guerra sucia, Germán Martínez Cázares se desnuda en televisión: “López Obrador es un peligro para México. Lo digo yo por mi soberana gana”.

De lo enlistado se advierte que no es por la soberana gana de Fox que ahora se ve precisado a prometer “las elecciones más limpias de nuestra historia”.

La obligación de Fox Quesada y el reclamo ciudadano y partidario crecientes es de mantener una estricta imparcialidad ante las campañas de quienes aspiran a sucederlo. Justamente lo que con bravuconadas le exigió a Ernesto Zedillo Ponce de León. Sólo que éste sí cumplió.

Imparcialidad es la clave. Lo demás son discursos y frases grandilocuentes, inexactas y preocupantes como considerarse parte de “los que debemos velar porque el proceso electoral llegue a buen puerto”.

Usted, ciudadano presidente, no vela nada. Ésa es tarea del IFE, los partidos y la ciudadanía.

Acuse de recibo

Presidente y candidato (19-V-06) suscitó la reacción de uno de los acólitos de Felipe del Sagrado Corazón de Jesús, quienes desde hace un mes saturan el buzón electrónico de Utopía. Dice mi detractor anónimo (ezunigag@cybercable.net.mx): “Ojalá pudiera dejar de llenar de mierda mi correo electrónico. Sus ideas rancias y podridas no van a convencer a nadie. Los lectores que le aplauden son los mismos comunistas de siempre. No crea que por cansancio puede imponer sus puntos de vista. Así que ‘con mucho respeto’, vaya usted a enviarle sus correos a AMLO, a ver si consigue algún favor del PRD ahora que pierda la Presidencia”.
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